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una familia de la manera

más extraordinaria posible.
Dijo Soledad Puértolas

en una conferencia que el
escritor "debe ser un experto
en los momentos cotidianos

de extrañeza" para que sea
entonces cuando "le salten

las alarmas" para hacer "de lo
extraño algo literario". Parece
que Carleton siguiera esta
máxima, porque escudriña cada
instante, cada fragmento de
interior, como diría Martín Gaite,
cada sentimiento, cada rayo
de sol, cada sonido de motor,
cada chapuzón en el río, y lo
hace literario. Carleton crea una

especie de melodía con letras
que igualaría, de proponérselo,
hasta al mismísimo Beethoven.

Subyace, además, una serie de
notas terroríficas por el fondo
de la historia, como si lo que
leyésemos no fuera más que la
punta del iceberg. Un iceberg
que se derrite página a página,
para dejarnos un sabor dulce en
la punta de los dedos, buscando
más páginas, páginas que no
existen, y una soledad inmensa.
Un iceberg que congela las
miserias y nos descubre los
grandes momentos de la vida.

Es Cuatro hermanas

esa novela que no se olvida
por muchos años que pasen,
por muchos libros que leamos.
El tipo de novela que deja un
agujero en nosotros, un vacío
con el que jugar -y que costará
muchas lecturas rellenar-, que
pocos libros consiguen dejar.
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Qué pena que sólo escribiese
un libro, pero qué maravilla que
todo lo que nos haya dejado
sea tanto como esta novela.

Ainize Salaberri
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TIEMPO DE DUDAS

Esta novela, que ve
la luz con la cuidada edición

que caracteriza a Valnera
Literaria, ya en su título hace
una declaración de intenciones:
amenizarnos unas cuantas
tardes de lectura con un buen
enredo; los síntomas en los
que leemos esta voluntad
son un doble juego de
palabras, calambur y dilogía.
Empecemos por explicar esto.

Clara es el nombre

de la protagonista. Una joven

santanderina de veintimuchos

"añucos". Es hija de un
excéntrico existencialista, don
Aquiles, que se fue a Inglaterra
buscando la soledad en los

páramos del individualismo
inglés y halló al amor de su
vida. Fruto de este encuentro,
nace nuestra heroína, que se
queda huérfana de madre en
el parto. Dada esta situación,
su padre decide volver a
Santander donde Clara crece

y, después, se enamora. A lo
largo de la novela, distintos
personajes (incluida ella misma)
nos la van caracterizando:

es un atractivo y femenino
vendaval de emociones.

Ahora bien, precisamente por
esto, carece de la virtud de
la claridad: no es clara. Aquí
tenemos la dilogía: la "clara"
del título puede interpretarse
de dos formas distintas: puede
hacer referencia tanto a la

protagonista como a la nitidez
en la búsqueda de objetivos
vitales (en nuestro caso, la
falta de ella). En consecuencia,
debe aclararse. Por lo tanto,
si reagrupamos las sílabas
del título, nos encontramos
con un tercer sentido distinto
de los anteriores: ella está en

proceso de «aclaración». Este
calambur es el que nos da
la esencia de la trama de la
novela: discurre mientras ella
se aclara, es decir, mientras se
desenreda su confusión vital.

Borges nos dice
que prefiere las historias



detectivescas antes que
las psicológicas: prefiere el
intento racional de construir

un orden de las primeras
al desorden que define las
segundas. Me gustaría matizar:
si la investigación implica
la explicación lógica de los
acontecimientos, también
supone un estado inicial de
caos, o al menos, de ignorancia;
al fin el al cabo, sólo se repara
lo que debe repararse. Sin ser
ésta una novela psicológica,
sí es una novela escrita desde

la subjetividad confusa y
confundiente de Clara: lo que
atrapa al lector a lo largo de
casi trescientas páginas, las
que el autor necesita para
sentar las bases del embrollo y
desarrollarlo, es la búsqueda,
a lo largo de los dos años
que dura la historia, de una
salida para este laberinto:
del caos al orden; de la
ignorancia, al conocimiento.

Como ya dijimos,
ésta no es una novela sobre

los entresijos psicológicos de
Clara y mucho menos una
bíldungsroman: su historia no
es la de la construcción de un
carácter, sino la de un lío en la
que un personaje ya hecho se
nos mete y del que, después,
intenta salir. Tampoco el lector
de esta reseña debe pensar
que Clara es simplemente un
nombre y nada más, ella y
Míchum, las figuras principales,
son caracterizadas con trazo

firme y penetrante en la primera

de las cuatro partes en las que
está dividida esta obra. En este

sentido, hay que decir que
una de las características de
la forma de contar de nuestro

autor, y que ya se apreció en su
anterior obra, Calle Menor, es la
habilidad para articular la historia
en torno a unos personajes
bien perfilados; de hecho,
éste es uno de los placeres
con los que el lector puede
disfrutar en estas dos novelas.

¿Cuál es este lío

del que hablamos? En unos
meses, entre 2002 y 2003, Clara
adquiere, al mismo tiempo, tres
compromisos de matrimonio
con tres pretendientes muy
distintos entre sí: Míchum, el
novio de toda la vida, católico,
pobre y formal; Mario Martello,
el profesional cincuentón,
"hombre-de-mundo" que se
las sabe todas y que ofrece
posición y seguridad; Pelayo,
becario en una universidad

madrileña, arqueólogo, ligón
y aventurero. ¿Con cuál se
casará Clara? Cada uno le

promete cosas distintas al otro,
emociones y futuros diferentes;
cada uno, como ella misma
nos dice, representa una parte
distinta de lo que ella es y de
lo que le gustaría ser, de lo que
vive y de lo que le gustaría vivir.
Al fin y al cabo, sólo nos seduce
aquello que queremos que nos
seduzca porque, de alguna
manera, ya lo llevamos dentro.
Éste es el enredo para el que
debe encontrar una salida.

DE AQuí y DE ALLÁ

Durante muchas

páginas, la parte central de
la novela, Clara nos cuenta
cómo intenta compaginar a
sus amantes, barajarlos por las
distintas calles y ambientes de
Santander (incluso de España)
para que no le salgan todos
los triunfos en la misma mano:
en este caso, un trío no es
aconsejable. Es el momento
para que el lector disfrute con
las idas y venidas de nuestra
protagonista, los triples saltos
mortales que deberá dar
para no caer a un abismo
sin red ante el que su propia
imprevisión la ha situado. El
autor escribe estos pasajes
con una técnica narrativa

fluida al tiempo que precisa,
salteada con situaciones llenas
de desternillante humor. Una
de las virtudes de esta obra

es que, en la fase del nudo,
el novelista consigue que el
desenfreno de Clara no nos

genere rechazo; su insensatez
nos resulta divertida más que
inmadura; inocente, más que
infantil; disculpable, más que
reprochable; en definitiva,
entendemos qué es lo que atrae
a sus pretendientes porque
nosotros también lo disfrutamos.

Así las cosas, debemos
considerar un acierto el hecho

de que los narradores de la
historia sean los dos personajes
principales y, que al hacerlo,
hagan saltos atrás en el tiempo
yendo más allá del límite de
la historia que nos narran
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